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RESUMEN

Concebir a la ciudad como biotopo, facilita la integración de diversas disciplinas, ya que “bioto-
po” se entiende como aquel espacio contenedor de condiciones necesarias para el desarrollo y 
la supervivencia de cierto organismo. El objetivo del presente trabajo es proponer la resignifi-
cación del espacio urbano bajo este concepto, en busca de mejorar el bienestar, la habitabilidad 
y sustentabilidad en las ciudades. Partiendo desde este punto de vista biológico, se entiende a 
la ciudad como un ente, que posee elementos necesarios para el desarrollo y la supervivencia 
humana, tomando en cuenta el medio físico, económico y social que, por ende, construyen al 
nuevo biotopo, como espacio construido y hábitat humano. Mediante el análisis de teorías de 
ecología, se retomarán modelos explicativos de componentes que forman hábitats y ecosiste-
mas, haciendo una reinterpretación a las áreas de diseño, arquitectura y urbanismo, para cons-
truir una nueva concepción del biotopo, aplicado al espacio antrópico. 

1. INTRODUCCIÓN

Hoy en día los efectos del cambio climático, han trastocado la vida del ser humano y su forma 
de existir en el planeta, esta vez de manera palpable, lejos de la ficción, haciendo a un lado el 
fanatismo y el radicalismo ecológico, así como el negacionismo y escepticismo que giran en 
torno al cambio climático. Desde luego se habla de los efectos que pudieron ser observables en 
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la reciente pandemia, que detonó un sin número de particularidades, que afectaron la forma de 
percibir nuestra realidad como seres humanos, la consciencia de nuestra propia existencia como 
especie, virus y bacterias evolucionando y desarrollándose de maneras diferentes al interior de 
las grandes ciudades, como si de pequeños laboratorios o campos de cultivo de bacterias se 
tratase, provocando efectos negativos en el bienestar mental de las personas, como paranoia 
colectiva y especulaciones acerca de teorías de conspiración (Latour, 2017).

Fauna invadiendo ciudades, en busca de comida, explorando aquellos espacios, ahora artificia-
lizados por la civilización; al mismo tiempo que se observó vegetación brotando en aquellos 
grandes patios de concreto y superficies grises antes ocupadas por vehículos o dedicadas a for-
mar vías para el transporte terrestre (Manso, 2020).

Y mientras la naturaleza inevitable, esta vez se apropiaba del entorno humano, la civilización 
estaba concentrada en sus viviendas. Desde familias enteras, hasta personas en situaciones vul-
nerables viviendo en solitario, temiendo por la falta de asistencia médica, por la precariedad 
de los recursos en ese momento y las restricciones de los gobiernos; detonando otro tipo de 
pandemia; la de la salud mental y el bienestar emocional; surgiendo nuevas formas de inte-
racción entre los humanos; prohibiendo el contacto físico entre ellos, generando nuevos usos 
y costumbres (Ceballos, 2021). Gracias a los microclimas generados por causas humanas, esta 
vez la naturaleza es quien se moldea a razón de estos efectos, entrando a la llamada era del 
Antropoceno. Donde las acciones del ser humano, ya han impactado tan fuerte y profundo en 
el ambiente, que éste ha mutado en un ente más agresivo, en general para todas las formas de 
vida (Latour, 2017).

Desde luego y como algunos expertos lo exponen, como es el caso de Bruno Latour, los mi-
croorganismos también evolucionan, también son hostiles, y también mutan como resultado de 
las condiciones climáticas y los fuertes cambios en las temperaturas, provocadas por las indus-
trias, las sustancias fluctuantes de éstas, los malos diseños de las ciudades o la falta de estos. Por 
lo que se entiende que el propio ser humano, con base en políticas que benefician a pequeñas 
pero poderosas esferas sociales, está provocando escenarios catastróficos para su propia exis-
tencia. Dicho sea de paso, el 2020 dejó en evidencia bastantes errores en el sistema llamado 
“civilización”, como por ejemplo y para efectos de la presente investigación, se pudo constatar, 
que las ciudades (en su mayoría) no están diseñadas para salvaguardar el bienestar social, físico 
y mental de las personas; obligando al usuario a un aislamiento insano, en la mayoría de los 
casos, detonando comportamientos de ira, depresión, angustia, ansiedad, entre otros detonantes 
negativos, que se presentan dentro de la convivencia humana (Ceballos, 2021).

2. DESCRIPCIÓN DE LA PROBLEMÁTICA

¿Entonces el espacio habitable realmente es habitable? Y si así lo fuese ¿Para quién o para 
qué, es habitable? Es decir ¿Realmente se salvaguarda y asegura el bienestar humano dentro 
de los espacios antrópicos? ¿Se protege y asegura la supervivencia de todas las formas de vida 
al interior de los entornos urbanos? Por lo que, como producto de esta observación, esta vez se 
entiende que el espacio habitable, debe ser justamente eso, “habitable”. Que el bienestar físico y 
emocional de las personas depende de muchos factores y condicionantes que ocurren al mismo 
tiempo, pero que con el día a día, ellos mismos son incapaces de apreciar y concientizar. 
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Por ejemplo, la salud física depende de una correcta calidad de aire, de temperatura, de hume-
dad, de la calidad del agua, la calidad de los alimentos, las horas correctas de exposición a la luz 
solar, así como la correcta dosis de oscuridad. La salud mental, emocional y espiritual, vienen 
de la mano, y dependen particularmente, de la correcta interrelación entre seres humanos, del 
factor naturaleza en el entorno, de la correcta sintonía con la flora y fauna del lugar, de la accesi-
bilidad entre áreas de trabajo, comercio, recreación y servicios (Delgado & Falleti, 2021). Den-
tro de esta relación de elementos urbanos, el factor hídrico se vuelve una pieza fundamental, 
dentro de este esquema de servicios ambientales y sociales, al ser el elemento que da soporte a 
toda la cadena trófica, incluyendo el llamado ecosistema urbano. 

Sin ella, sería imposible la hidratación de los organismos, desde un ámbito biológico, sin ella 
los procesos naturales de sanitización e higiene se verían obstaculizados y hasta impedidos; por 
lo que al pensar en el agua, integrada en el entorno urbano, abre un abanico de opciones desde el 
cual  se puede mirar de distintas perspectivas, por ejemplo: el agua como parte de los servicios 
hidrosanitarios a nivel de infraestructuras, el agua como parte del paisaje a nivel urbano, ade-
más de ser un elemento regulador de los microclimas urbanos, también es un elemento que da 
soporte a otras infraestructuras como lo es la verde, que basada en sistemas de espacios natura-
les y semi naturales interconectados, crea corredores biológicos para que las especies transiten 
en la urbe de manera integrada al diseño urbano, asegurando su supervivencia y coexistencia 
en los ambientes antrópicos sin amenazar sus particularidades biológicas. Y es por ello por lo 
que los cuerpos de agua se vuelven fundamentales, como nodos e hitos del paisaje urbano, tanto 
para humanos que busquen la recreación, como para flora que necesite de esa humedad y para la 
fauna que ocupe también esas fuentes de agua como bebederos. Dando como resultado la idea 
de mirar a la ciudad desde una perspectiva más ecológica, como un todo en conjunto y es así 
como se propone la idea de visualizarla como un biotopo. 

Cabe mencionar que, el concepto de “biotopo”, surge como una idea tentativa, para reestruc-
turar como se conciben las ciudades del siglo XXI, dado que el gran error del humano, ha sido 
siempre vislumbrar la naturaleza como un escenario externo a él y no como un ente, del cual, él 
mismo forma parte (Salbitano, 2017).

Entonces ¿Qué pasaría si se concibe la ciudad como un biotopo? En la cual converjan los facto-
res necesarios para hacer habitable el entorno hostil, donde se asegure la supervivencia de todas 
las formas de vida, donde se busque la salud social y el bienestar en la calidad de vida de sus 
habitantes, de tal suerte que no tambaleen los sistemas sanitarios, económicos, ambientales y 
sociales, ante la inminente mutación del cambio climático. 

Dicho lo anterior, el propósito del presente trabajo es ahondar en los componentes de los bioto-
pos naturales, abstrayendo conceptos biológicos, para su reinterpretación en el campo social, 
ambiental y urbano, de tal suerte que se pueda desarrollar una nueva episteme que fomente el 
diseño y la integración armónica de las ciudades como parte de la misma naturaleza y no como 
un ente independiente a la misma. Dando como resultado asentamientos humanos resilientes y 
que se sumen a mitigar los efectos del cambio climático, salvaguarden el bienestar de humanos 
y no humanos al interior de esta, y generen climas amigables para su habitabilidad en general. 
Cuyo objetivo es, abrir nuevas opciones de concebir los asentamientos humanos, en concreto 
las grandes ciudades y adaptar nuevos modelos de diseño de los espacios habitables, que inte-
gren los elementos bióticos y abióticos, sobre todo agua y vegetación, dentro de la misma traza 
urbana más allá de un fin ornamental o paisajístico, con el fin de asegurar una mejor adaptación 
a la hostil mutación en la que se está convirtiendo el ambiente mismo.



B1. Resignificando la ciudad como biotopo humano.120

3. MATERIALES Y MÉTODOS

El presente trabajo, es realizado bajo el contexto de las ciudades mexicanas que presentan al-
tos índices de disparidad en cuanto a los componentes que estructuran las ciudades, es decir, 
infraestructuras obsoletas o en mal estado o la ausencia total de estas, el crecimiento caótico 
de las áreas habitacionales, la toma indiscriminada de espacios naturales y áreas verdes, fauna 
endémica erradicada de su hábitat, estrés hídrico y desigualdad social, creando zonas de mar-
ginación, entre otros. En consecuencia, se tomó como principal método de investigación la 
observación y evidencias recabadas, a partir trabajos de investigación e informes, dedicados a 
la observación y análisis de muestras, de los efectos causados por la pandemia de SARS-CoV-2; 
con el objetivo de generar una matriz de casos y afectaciones, que puedan ser resueltas o como 
mínimo abordadas desde el diseño, en pro de la sustentabilidad en los asentamientos humanos. 

Cabe aclarar que, el tema de la pandemia, no es el eje central de la investigación, ya que el 
objetivo es ahondar en la significación del término “biotopo”, desde la ecología, para resigni-
ficarlo en el ámbito urbano-arquitectónico, ambiental y social. No obstante, la aparición de la 
pandemia, exhibió escenarios y circunstancias, en las que se pudo observar de manera clara, 
los errores que existen en la forma en la cual el ser humano construye los espacios habitables. 

Por ejemplo, la falta del elemento vegetación, como control de microclimas (temperatura, hu-
medad y calidad del aire), generando ambientes adversos y propicios para el desarrollo de 
nuevas variantes de virus y bacterias, tanto a nivel urbano como arquitectónico, la accesibilidad 
entre servicios alimentarios y sanitarios dentro de la traza urbana, el descontrol e incongruencia 
en la zonificación de las viviendas, donde se limita la flexibilidad del espacio para convertirse 
en áreas de trabajo, o de manera contraria, para brindar al habitante condiciones de intimidad, 
así como elementos ausentes en estos espacios, ya sean la falta de ventilación natural, luz solar, 
controles de humedad y temperatura, entre otros, que provocan afectaciones físicas y mentales 
a los inquilinos del lugar. 

Por lo tanto, se tomaron como sustento teórico estudios de habitabilidad en tiempos de pan-
demia, para reinterpretar los resultados de éstos, en un esquema que concentre las variables 
necesarias para justificar, sustentar y resignificar el concepto de ciudad, a partir del traslado del 
término “biotopo”, desde la ecología, como solución y una nueva reformulación de los códigos 
de diseño y construcción del espacio habitable, a nivel micro (arquitectónico) y macro (urbano). 

A continuación, se presenta un compendio de trabajos, que dieron pie a la estructuración de una 
matriz con las variables que son de interés, como la habitabilidad.  Los documentos referenciados 
y estudiados, sustentados en la observación y análisis de habitabilidad, bienestar y resiliencia del 
espacio construido, en relación con el ambiente natural, de los cuales se tomaron las evidencias 
recabadas a partir de los escenarios observables en la pandemia, en favor de sustentar y resignifi-
car a la ciudad como “biotopo humano”. Se tomaron como referencia los siguientes documentos: 

 – Artículo científico, “Habitabilidad y vivienda en tiempos de COVID-19 en México. El caso de 
Culiacán” de Mercedes Verdugo López, profesora investigadora de la Universidad Autónoma 
de Sinaloa, publicado en 2021.

 – “La Nueva Agenda Urbana” (NAU) del Programa de las Naciones Unidas para los Asentamien-
tos Humanos, ONU-Hábitat; aprobada en la Conferencia de Hábitat III, celebrada en Quito, 
Ecuador, en 2016 y actualizada en 2020, a raíz de las afectaciones ocasionadas por la pandemia.
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 – Artículo científico, “La pandemia coronavirus COVID-19 y salud del medio ambiente” 
de Jesús Alfonso Osuna Ceballos, profesor titular-jubilado, de la Universidad de los 
Andes, en Mérida, Venezuela, publicado en 2021.

 – “Casas tomadas, habitabilidad, comunidad y espacios públicos en tiempos de pande-
mia” de Rafael Delgado, estudiante de Doctorado en Ciencias Sociales y Valeria Falleti, 
profesora investigadora del Departamento de Educación y Comunicación. Ambos de la 
UAM Xochimilco, publicado en 2021.

Tabla 1. Matriz de variables abstraídas de estudios de investigación en habitabilidad y sustentabilidad, recabados 
durante los escenarios producidos en pandemia. Fuente: elaboración propia.

Una vez estudiados los documentos referenciados y como muestra la tabla, se seleccionaron 
las variables a considerar, para justificar y reinterpretar los resultados, en favor de construir un 
criterio propio, que sea capaz de formular nuevas interpretaciones a partir de los conceptos de 
hábitat, ecosistema y biotopo. Las variables observadas, en las cuales coinciden las investiga-
ciones e informes citados son: habitabilidad, efectos negativos y sus detonantes. Variables que 
dan como resultado un algoritmo, en el cual fue transitando el desarrollo de la investigación, 
tomando como directriz la conceptualización de la ciudad como “biotopo humano”, para su 
respectiva resignificación. 
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Lo anterior, sustentado con base en apropiación de conceptos pertenecientes a la biología y la 
ecología, con el fin de reinterpretarlos y trasladarlos al campo del diseño urbano-arquitectónico 
y de la sociología, dado que se pretendió tener una visión holística, con la dosis adecuada de 
cada ciencia, en favor de esta nueva episteme que proponga una innovadora reformulación del 
término “ciudad” o “ecosistema urbano”, para nombrarlo y entenderlo como “biotopo huma-
no”. Y, sobre todo, que esta nueva resignificación, ayude a plantear nuevos proyectos de diseño 
para los entornos urbanos, propiamente adaptados a las condiciones ambientales del siglo XXI. 
Por ende, vale la pena mencionar, que muchas de las ideas aquí planteadas y que formaron 
parte de la metodología, tienen estrecha relación con los términos y estructuras utilizadas por 
la “infraestructura verde”. 

Por lo cual, como materiales y métodos, se desarrollaron también, modelos y esquemas basa-
dos en la aplicación y los objetivos de la infraestructura verde, para gestar un nuevo patrón de 
diseño, que fomente verdaderamente el bienestar de habitantes, humanos y no humanos en las 
ciudades. 

4. DISCUSIÓN

¿Qué es el espacio construido? ¿Qué es la ciudad? Hablar de espacio es abrir, múltiples posibili-
dades y un sinnúmero de significados. Se trata de un concepto polisémico que puede ser proble-
mático, a pesar de la familiaridad con la que nos relacionamos con él. Constituye un elemento 
esencial de la existencia humana, en la medida que trata cuestiones tan fundamentales como la 
dimensión del ser, la ubicación geográfica o el posicionamiento en el mundo de los objetos o 
de la sociedad misma (Ramírez Velázquez & López Levi, 2015, pág. 17). Sin duda alguna “el 
espacio se construye” en diversas dimensiones, no solamente en la escala física o geográfica, 
sino que se significa así mismo a partir del contacto con el humano, ya que éste le da dimensio-
nes geométricas, delimita, se establece y lo modifica de acuerdo con sus propias necesidades. 
Y además lo define a partir de sus esquemas sociales, es decir a partir del uso que le da a este, 
su distribución en él, en pocas palabras su significación surge a partir de la misma zonificación 
dada por la civilización.

Entonces, cuando se habla de espacio construido, se hace referencia al ente espacial que se 
concibe a partir del humano, al cual se le conoce como entorno urbano o también comúnmente 
conocido como ciudad. 

La ciudad es el ámbito urbano principal donde se desarrollan las prácticas humanas que confor-
man el territorio y en muchos casos, donde se materializan las fronteras sociales y simbólicas. 
Allí subyace un orden que se expresa de una manera diferente en cada contexto urbano pues es 
dictaminado por un conjunto de normas y reglas formales que orientan, por acatamiento u omi-
sión, la apropiación del espacio por parte de los distintos actores sociales (Pelli, 2019). Aparen-
temente el espacio construido consta de estructuras palpables y escalas materiales, como áreas, 
alturas, profundidades, volúmenes etcétera, además de ser cartografiable y poder ser ubicado en 
un mapa con divisiones políticas. Por lo cual se puede decir que el entorno urbano, se construye 
a partir de los esquemas sociales y culturales, y al mismo tiempo la urbe, en su interacción con 
el entorno y la actividad humana, va moldeando en parte a la sociedad. Generando con esto 
una especie de ciclo, que parte de lo social a lo material y viceversa. Entendiendo así que el 
espacio “construido” no sólo se construye en el mundo físico, sino también en el mundo inma-
terial y subjetivo, de las relaciones humanas, hasta llegar también, hoy en día a la concepción 
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de un mundo digital que, de acuerdo con sus necesidades, otorgan atributos y propiedades a los 
territorios, logrando así volverlos habitables o también, por efectos de la misma intervención 
antrópica, muchos otros se vuelven inhabitables.

Figura 1. Esquema representativo de la construcción de la ciudad, a partir de las relaciones entre la dimensión 
física y la dimensión natural. Fuente: elaboración propia.

4.1. De la ciudad al biotopo

El significado del término “biotopo” se desglosa en bios, “vida” y topos, “lugar”. Y es en las 
ramas de la biología y la ecología, dónde se considera como sinónimo de hábitat, es decir, co-
rresponde a un área de condiciones ambientales uniformes que proveen espacio vital a un con-
junto de flora, fauna y otros organismos, los cuales forman comunidades biológicas. Por lo qué, 
el biotopo es la zona o soporte donde se asienta la comunidad de organismos biológicos. Lo 
forma el medio que rodea al ser vivo y el sustrato por el que se desplaza o en el que se apoyan 
sus estructuras y los factores fisicoquímicos que les afectan (FPA, 2012). 

Entonces, resulta pertinente mirar a la ciudad como un sistema complejo compuesto por varias 
capas, las cuales estarían haciendo referencia a los elementos que componen a los biotopos na-
turales. Es decir, la movilidad y la accesibilidad, a través de las vías de transporte y los sistemas 
de comunicación, las infraestructuras necesarias para solventar las necesidades básicas del ser 
humano, la red eléctrica, las redes hidrosanitarias, la infraestructura verde, como sistema de 
soporte ambiental que brinda servicios ecosistémicos, regula los microclimas al interior, mitiga 
los efectos del cambio climático y a su vez sirve como estrategia para gestionar recursos, como 
por ejemplo los hídricos, en torno al manejo de aguas pluviales y residuales, el tratamiento de 
residuos orgánicos y la vinculación de la flora y la fauna al territorio antrópico. Del mismo 
modo como parte de la estructura urbana, se tienen los sistemas de equipamiento urbano refe-
rentes a educación, cultura, salud, asistencia social, comercio, abasto, comunicación, transpor-
te, recreación, deporte, administración y servicios urbanos.



B1. Resignificando la ciudad como biotopo humano.124

Por ende y en busca de esta convergencia entre los conceptos de las ciencias naturales y los 
tecnológicos y urbanísticos, se entiende que, desde la biología y la ecología, el término biotopo 
es utilizado generalmente para referirse al espacio que reúne las condiciones necesarias para 
asegurar la supervivencia de determinados grupos de organismos, que dan lugar a estas comu-
nidades biológicas. Y al mismo tiempo, también se utiliza el término para clasificar los distintos 
tipos de ecosistemas. No obstante, toma distintos tipos de significaciones, dependiendo la pers-
pectiva ideológica desde la cual se mire; por ejemplo, dentro de la arquitectura y el urbanismo, 
el término biotopo no es utilizado para referirse al espacio habitable, sin embargo si es común 
encontrar el concepto de “hábitat urbano”, el cual en este marco urbano-arquitectónico, hace 
referencia a los espacios construidos por el ser humano, que reúnen las características idóneas 
(ambientales, económicas y sociales) para la existencia y el desarrollo de los seres humanos. 
Ahora bien, en este marco ecológico en el cual se concibe al biotopo como un sinónimo de 
hábitat, se entiende que, para que un espacio funcione como hábitat, debe reunir ciertos índices 
de calidad en los elementos que darán lugar a las condiciones y características idóneas para la 
habitabilidad y por añadidura al bienestar; como la luz solar, oxígeno, sustratos, agua, así como 
niveles específicos de temperatura y humedad. Por lo que el biotopo humano, estará tomando en 
cuenta estos elementos, además de sumar el factor civilización, término que engloba sociedad, 
economía, cultura, conocimientos científicos y técnicos, además de redes de comunicación, 
lo que convierte al hábitat humano, en un biotopo más complejo de estructurar y a su vez, de 
entender.

4.2. ¿Por qué concebir a la ciudad como biotopo? 

Dicho lo anterior, el resignificar a la ciudad como biotopo, deja como resultado un espectro más 
amplio para entender y concebir el espacio urbano, en torno a la manera en la que son planeadas 
las ciudades, sobre todo cómo el ser humano vive, significa y experimenta el espacio construido. 
Y, especialmente, utilizar esta nueva perspectiva como estrategia de prevención, no solo contra 
el cambio climático, sino también como parte de entender y proyectar a la infraestructura verde, 
con el fin de hacer frente a agentes tóxicos cada vez más agresivos y desarrollados como son los 
virus y sus variantes, producto de la contaminación, el cambio climático y la mala planeación 
territorial, así como sus sistemas de soporte. 

La mayoría de los diseñadores paisajistas, urbanistas, arquitectos e ingenieros, tienen una éti-
ca ambiental e interés por mejorar el bienestar de las personas. La contradicción de fomen-
tar simultáneamente valores ecocéntricos (orientados a la ecología) y valores antropocéntricos 
puede explicar la brecha entre esta filosofía y lo que el ser humano ha construido en los últi-
mos cincuenta años (Austin, 2017). Esta ambigüedad ética, se debe a que las profesiones son 
heterogéneas (rasgo común en el método científico utilizado y afianzado durante el siglo XX) 
respecto al tipo de prácticas y a sus aplicaciones. Por tanto, muchos profesionales del diseño 
suelen concentrarse en su área de trabajo y no ver el impacto acumulativo de este mismo, ni los 
alcances positivos que puede implicar el abordaje de otras disciplinas en busca de un objetivo 
común. Además, en el caso de muchos profesionales, la falta de posibilidades y de conocimien-
to puede explicar el hecho de que utilicen diseños urbanos sostenibles ineficientes o insuficien-
tes, producto de la falta de empatía con el medio y la descontextualización de los proyectos. 
Tomando en cuenta las esferas económicas que buscan sus beneficios particulares, a costa de la 
estabilidad de los recursos naturales y de preservar la salud física y social del ser humano. La 
atención a los valores ambientales y a las prácticas antropocéntricas, se ve empañada por una 
leve estela de sustentabilidad retórica, centrada a nivel de un lugar y no de temas más amplios 
e importantes que afectan a los ecosistemas locales. Es decir, la sustentabilidad debe abarcar 
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todas las esferas que componen la ciudad, visibles e invisibles y debe mirar el contexto econó-
mico y político de la misma, para asegurar su éxito a futuro. 

La pequeña población de urbanistas y el diseño del entorno construido también puede amor-
tiguar la expectativa de que estos individuos, o incluso todos los profesionales, puedan hacer 
contribuciones responsables y de importancia para la solución de problemas mundiales, como 
la mala salud de las personas, la pérdida de hábitats, la extinción de especies, el calentamien-
to global, etcétera (Austin, 2017, pág. 13). Por lo cual, vale la pena mencionar que el factor 
“naturaleza” no solamente resulta en un factor meramente ecologista para combatir el cambio 
climático, si no que según estudios realizados por la ONU en 2020, el contacto con espacios 
dotados de áreas verdes, luz natural e incluso con la fauna endémica del lugar, ayuda a menguar 
los niveles de ansiedad, depresión e ira en las personas, además de que en este tipo de ambientes 
se registra un índice menor (casi nulo) de enfermedades psicosomáticas, además de reforzar el 
sistema inmunológico de las personas (ONU, 2020). Por consiguiente, se debe comprender que 
al ser seres biológicos, resulta indispensable para el bienestar y confort humanos, la integración 
de cierta infraestructura biológica, dentro de las trazas urbanas, la cual ayude principalmente 
a moldear los microclimas negativos adversos, prevenir inundaciones, aprovechar desechos 
orgánicos de las ciudades, menguar la polución en el aire que respiran sus habitantes, rehidratar 
los mantos freáticos, disolver malos olores y ayudar contra la contaminación auditiva, además 
de una mejor gestión de los recursos e inclusive, lograr ciertos niveles de seguridad alimentaria 
e hídrica, mitigando así el impacto ambiental y sumando a la preservación de la salud y la eco-
nomía humana (Calaza Martínez, 2016).

Por otro lado, desde el ámbito de la economía, resulta importante el replantearse, qué tanto la 
economía local podría beneficiarse de este tipo de proyectos. El promover seguridad alimen-
taria, el incorporar sistemas que resuelvan la crisis hídrica, el prevenir desastres ambientales, 
el rehidratar los mantos freáticos, el diseñar espacios en las ciudades que ayuden a promover 
la economía circular, sin duda ayuda a visualizar ganancias a nivel económico y desde luego, 
dicha incorporación de estos sistemas a través del concepto de “biotopo” como criterio de di-
seño urbano, como medidas de prevención y mitigación, estarían elevando la plusvalía de las 
regiones. 

Ahora bien, desde las políticas públicas es importante ejercer presión en los sistemas de gober-
nanza para lograr una mejor cohesión entre instituciones públicas y privadas, para que dichas 
políticas promuevan con mayor facilidad la incorporación de estos sistemas, lejos de obsta-
culizar o entorpecer la creación o implementación de proyectos en favor de la sostenibilidad 
del espacio urbano y la gestión de sus recursos, así como de sus residuos. Pero, sobre todo, ya 
mirando a la ciudad como biotopo, también se deberá buscar la seguridad y bienestar de las es-
pecies que en él habitan, es decir flora y fauna, que lejos de verlos como plagas, también puedan 
tener un nicho reconocido dentro de la estructura que compone el diseño urbano. Todo esto con 
el objetivo de lograr una adaptación integral a las circunstancias y particularidades ambientales, 
económicas y políticas del siglo XXI, no solo de los seres humanos, sino también de los “no 
humanos”, flora, fauna y elementos construidos que también sustentan la habitabilidad en el 
espacio. Dicho de otro modo, se presenta un nuevo escenario en el cual se afronta el reto de la 
cualificación del territorio. Estamos ante el momento idóneo para diseñar un modelo territorial 
y económico avanzado, que incentive la innovación, fomente la formación, el conocimiento 
y la atracción de talento desde la sostenibilidad y la puesta en valor del patrimonio natural y 
cultural. Todos estos factores constituyen la materia base de la economía competitiva del futuro 
(Melgarejo Moreno, 2015).
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4.3. Comparativa entre los elementos que componen al biotopo y los que 
componen a la ciudad

Por lo anterior, en la Figura 2 se hace un análisis comparativo entre los ecosistemas y los siste-
mas urbanos para entender la complejidad que añade el factor “civilización” para construir el 
“biotopo humano”.

No se pretende ahondar de lleno en la Sociobiología, rama que se encarga de investigar, compa-
rar y explicar las conductas biológicas (animales) en relación con las sociales (humanas), dado 
que no es el objetivo, sin embargo, se utiliza la teoría de esta, como sustento para explicar, por 
qué resulta importante considerar las conductas, hábitos y costumbres de los seres humanos, en 
su “hábitat natural”, al cual en este sentido, se entiende por ciudad, para dignificar que las per-
sonas, también deben y merecen vivir en espacios más orgánicos, más naturalizados y menos 
industriales y artificiales, en favor de preservar el bienestar general de todas las especies, los 
recursos naturales y evitar amenazas externas, producto del cambio climático y la pérdida de 
hábitats naturales.

El movimiento y la transformación de seres vivos son el resultado de su interacción con el me-
dio ambiente, de su forma y bienestar, de los retos que se enfrentan, de la atención para perpe-
tuar la especie. La historia de la especie Homo sapiens sapiens es corta pero compleja en com-
paración con otras especies. La dimensión biológica y ecológica es apoyada por la dimensión 
social hasta el punto en que es absolutamente dominante. Pero la salud de las personas depende 
en gran medida de cuestiones que están íntimamente conectadas con la ecología, con el medio 
ambiente físico y biológico, con el perenne movimiento y transformación de los hábitats en los 
que viven los hombres (Salbitano, 2017, pág. XI).
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Figura 2. Cuadro comparativo de interacciones y componentes en los ecosistemas naturales y los sistemas sociales 
urbanos. Fuente: elaboración propia.

Entonces resulta que, pese a concebir a la especie humana como ente biológico, esta no solo tiene 
necesidades físicas, sino también necesidades intelectuales como civilización, con estructuras 
de pensamiento complejas, que también determinan sobre todo su distribución en el espacio 
habitable.

Por lo que en este marco de entendimiento y con base a lo expuesto, se entiende que la 
especie humana, también se distribuye a través del espacio urbano, en horarios específicos, 
dependiendo de sus necesidades o normas sociales por cumplir, lo que conlleva una estructura de 
desplazamiento más compleja, ya que además de los factores primordiales, como alimentación 
y refugio, entran en juego elementos como educación, recreación y trabajo. Lo cual en términos 
del espacio construido se traduce en hospitales, escuelas, templos, centros comerciales, edificios 
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administrativos y otros centros de trabajo, parques y jardines, entre otros que comprenden 
también las vialidades, nodos, bordes y límites de la ciudad. 

Siguiendo este orden de ideas, en el cual el espacio urbano, se construye y significa a partir 
de la utilidad que se le da a éste, se entiende que así como, en los ecosistemas naturales los 
organismos siguen un esquema de patrones y comportamientos que resultan en la traza de redes 
invisibles, que forman rutas de desplazamiento a través de sus hábitats naturales de acuerdo a 
sus necesidades fisiológicas, también el ser humano, construye y significa los espacios a través 
de su distribución y ocupación en él. Por lo cual a continuación se presentan dos esquemas 
representativos de la distribución de los organismos a través del espacio. El primero corresponde 
a los desplazamientos en ecosistemas naturales; los cuales guardan estrecha relación entre el 
área y la necesidad fisiológica; por otro lado el segundo esquema corresponde a la movilidad 
del ser humano a través del espacio antrópico, en dónde al igual que los ecosistemas naturales, 
también guarda estrecha relación entre las áreas determinadas y las necesidades, que además 
de ser fisiológicas, se vuelven económicas y sociales, dando también valores simbólicos y de 
plusvalía al entorno construido, convirtiéndolo así en un sistema más complejo, a causa de la 
estructura de la civilización

Figura 3. A la izquierda, la distribución de los organismos en los ecosistemas naturales, a la derecha distribución 
humana a través del entorno urbano. Fuente: elaboración propia.

Como se puede observar, en los ejemplos representativos, los organismos biológicos (humanos 
y no humanos) dan valor y significación al espacio que habitan y transitan, de acuerdo con sus 
necesidades particulares, por lo cual no resultaría difícil reformular la idea del entorno urbano a 
manera de biotopo. Así que, sobreponiendo los esquemas, se puede vislumbrar uno nuevo, que 
claramente representa el “ecosistema urbano”, a partir de la integración y sobre todo de la cons-
ciencia de que no solo el ser humano habita los espacios construidos. Idea antropocéntrica que 
raya en el error que comúnmente es pasado por alto, donde se percibe la ciudad y el ser humano 
como entes independientes a la naturaleza, y no como parte de ella, dónde las afectaciones en el 
ambiente, también perjudicarán a la civilización, como se está viendo actualmente. 



B1. Resignificando la ciudad como biotopo humano.129

Los procesos y los resultados de los diseñadores urbanos son antropocéntricos. La visión an-
tropocéntrica basada en argumentos filosóficos o religiosos, o por simple egoísmo, coloca a los 
seres humanos en un rango superior. Esto se expresa en su relación con el ambiente en términos 
del uso de los recursos, del cuidado y conservación de unos ecosistemas en lugar de otros o de 
la transformación del mundo natural para beneficio económico y cultural de los seres humanos 
(Austin, 2017, pág. 14).

Entonces, se está reformulando la idea de un espacio urbano diseñado para todas las formas 
vida, es decir un espacio construido y conceptuado con la conciencia y la certidumbre de que 
la naturaleza inevitable, comenzará a apropiarse de él. En dónde la fauna endémica de la región 
no es desplazada ni amenazada con la desaparición de su hábitat, ni tratada como plaga; al 
contrario, hasta es inducida dentro de las áreas urbanas por lo que el diseño estaría enfocado en 
integrar y conservar la biomasa, en dónde los organismos se viesen favorecidos con estas redes 
de espacios interconectados, creando corredores biológicos, aprovechando la geografía del sitio 
para la canalización de flora, fauna y también del recurso hídrico, utilizando las curvas de nivel 
y las escorrentías para generar causes y humedales temporales, los cuales en tiempos de lluvias, 
funcionarán como gestor de las aguas pluviales, previniendo inundaciones, favoreciendo a la 
vegetación y a la fauna, que a su vez, jugarán un rol importante en el control de la temperatura, 
humedad y calidad del aire, generando microclimas agradables, y sobre todo saludables, que 
amortigüen los efectos de los gases contaminantes, provenientes de las industrias y los medios 
de transporte,  proporcionando bienestar a todos los habitantes y elevando los índices de habita-
bilidad de la mancha urbana. Añadiendo además valores estéticos y dinamismo al paisaje de la 
ciudad, donde ahora la experiencia estética para el humano es atractiva, funciona como restau-
rador en las alteraciones psicológicas y emocionales, sirviendo como elemento que da identidad 
a esa ciudad y con el tiempo genera plusvalía al territorio, además del sentido de pertenencia, 
dejando en claro el derecho a espacios naturales, áreas de recreación y esparcimiento. 

Es decir, el planteamiento de este esquema, se podría entender como “diseño a largo plazo”, lo 
cual conlleva desde luego, análisis costo beneficio con mayor profundidad, tomando en cuenta 
los elementos que estarían formando parte del “diseño vivo”, es decir los colores que de la 
floración a lo largo de la estaciones, la vegetación caducifolia y perene, las aves, pequeños ma-
míferos, anfibios, peces y polinizadores, como parte de este paisaje interactivo, que a la larga 
puede derivar también en atractivos turísticos. 
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Figura 4. Esquema representativo, de integración del entorno urbano con los ecosistemas naturales, basado en la 
movilidad de sus habitantes, humanos y no humanos. Fuente: elaboración propia.

Ahora bien, de manera más sencilla y menos pretenciosa se puede decir que la conceptualiza-
ción de la ciudad como biotopo, o que la teoría de la infraestructura verde, es prácticamente un 
regreso a las ciudades antes de la revolución industrial y, en parte, eso es verdad. Sin embargo, 
con los avances de la ciencia y la tecnología a pasos agigantados, se direccionó la mirada de la 
civilización a salvaguardar valores económicos, por encima del bienestar, la habitabilidad y los 
valores ambientales. Es decir, después de la revolución industrial, el ser humano nunca aprendió 
reconciliarse con la naturaleza, a la par que seguían los avances industriales; dado que, en las 
ciudades del pasado, cuando la agricultura, pesaba más que el sistema capitalista, fungía como 
eje central del desarrollo de las ciudades. Además de una forma de organizar la producción, los 
bienes comunes proporcionaban cierta cohesión social a los asentamientos campesinos. Eran la 
base que fijaba un sentido de pertenencia al espacio donde se construían identidades colectivas 
(Kois & Morán, 2016).

Por lo que el resignificar a la ciudad como biotopo humano, no solamente es un regreso a las 
ciudades del pasado, sino también, una vista anticipada y estratégica a las ciudades del futuro.

5. CONCLUSIONES

Como resultado de la investigación realizada y las evidencias recabadas, a partir de la explora-
ción de otras investigaciones, durante los escenarios presentados en el periodo de la pandemia, 
se refuerza la premisa de que la habitabilidad de los espacios urbanos, depende en gran medida 
del nivel de integración de elementos naturales (bióticos y abióticos) y si éstos se ven contami-
nados o presentan un déficit en sus índices de existencia, las afectaciones al confort y bienestar, 
así como los niveles de adaptación de la población, son variados y en el ser humano es observa-
ble desde lo físico, lo psicológico, lo emocional, hasta lo social, generando un ciclo de deterioro 
en la habitabilidad del espacio construido y esto a largo plazo se ve reflejado en el ámbito social.
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Entonces el resignificar a la ciudad como “biotopo humano” resulta en aplicar los valores eco-
sistémicos en el sistema urbano, es decir, agregarle el prefijo “eco” al “sistema”. Por lo tanto, 
se puede entender como la “biotopización” o “ecosistematización” de la ciudad; términos que 
se diferencian de la naturalización o naturación urbana, debido a la complejidad que conlleva, 
plantear las estrategias de diseño, dado que, como se ha presentado, no es solamente el agregar 
el factor “verde” a la traza de las ciudades, sino que conlleva un análisis profundo, desde la 
dimensión física y sus infraestructuras, hasta la social y sus sistemas de organización. 

Tomando en cuenta la geografía y composición del suelo, microclimas, humedad, vientos domi-
nantes, estudios de materiales empleados en la construcción, análisis y conteo de especies endé-
micas amenazadas o inclusive canalizar en los proyectos urbanos, la flora y fauna considerada 
como nociva o popularmente llamada plaga, de tal suerte que se incluya en el mismo diseño 
de la ciudad y funja como elemento indispensable de composición y no como una patología de 
esta. Y por otro lado desde la dimensión social, observar y analizar cómo la gente vive y expe-
rimenta el espacio, cuáles son sus usos y costumbres en relación con las áreas que habitan, indi-
cadores de satisfacción y salud física y mental, entre otros indicadores, que se podrían estudiar 
debido a la complejidad de la psique humana. 

Derivado del estudio, también se concluye que todo depende de un cambio en el paradigma de 
políticas públicas y sistemas de gobernanza, ya que estos tienen mayor injerencia al momento 
de ejecutar las obras de planes territoriales y diseño urbano. Y como resultado en este ciclo 
de desarrollo, el cambio de episteme, depende también de la educación y formación de los 
profesionales encargados, ya sean biólogos o diseñadores del espacio construido, en este 
sentido la integración de disciplinas es fundamental para entender esta nueva resignificación de 
la ciudad como biotopo humano. 

El humano, pese a ser pensante y racional, también es un ser biológico, que necesita 
desarrollarse en espacios orgánicos diseñados de acuerdo con sus necesidades biológicas, pero 
también intelectuales; complejidad que radica en establecer parámetros en los proyectos que no 
amenacen otras formas de vida ni otros hábitats. El reto es aportar y resolver estas necesidades 
físicas e intelectuales, de tal suerte que esta mutación en el ambiente propicie una evolución 
positiva de la manera en la que se gestan y desarrollan los asentamientos humanos. 

Tanto así es el pensamiento “industrial”, y tan alejado e independiente se concibe el ser humano 
de la naturaleza, que hoy por hoy en pleno siglo XXI, se siguen viendo temas de sustentabilidad, 
permacultura e infraestructura verde, como una moda, un recurso de mercadotecnia que solo tiene 
como objetivo la ornamentación, en vez de concebir estas áreas del diseño y del conocimiento, 
como requisitos fundamentales, en todas las ciudades, para asegurar los mejores índices de 
habitabilidad y resiliencia de éstas, así como elementos gestores, que ayuden a prevenir efectos 
del cambio climático, como el desarrollo de nuevos virus y bacterias, al mismo tiempo que se 
refuerza el sistema inmunológico de la población, como beneficios inherentes de este tipo de 
estrategias. 

La posibilidad de abordar diversas problemáticas a la vez es lo que hace que el resignificar a 
la ciudad como biotopo humano, resulte rentable y eficiente. Una amplia red de áreas verdes, 
con distintos tipos de hábitats, sin duda ayudarán a dar estructura a los vecindarios y salvar 
especies amenazadas, así como menguar la escorrentía de las calles y crear senderos ecológicos 
a través de espacios verdes, generar seguridad alimentaria e hídrica, incluso puede servir para 
ocultar otras infraestructuras, como postes, antenas y cableados, por medio del diseño con 



B1. Resignificando la ciudad como biotopo humano.132

biomasa. Todo esto garantizaría la limpieza del agua potable y de la calidad del aire, a su vez 
que puede servir como recurso educativo para la población y repercutir de manera positiva en 
la plusvalía del territorio intervenido, generando empatía con el ambiente urbano y un sentido 
de pertenencia, lo cual estaría cumpliendo cabalmente con el esquema de la sustentabilidad, en 
el cual los factores económicos, sociales y ambientales, convergen en favor de la resiliencia del 
entorno urbano.
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